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[| c i n II el iroNo 
El empréstito mairoquí se ha cubier

to 13 veces. Aunque perezc=i pafadó-
gico, esta plétora de dinero causa 
nuestra pobrez*. Si no hubiese tan'o 
dinero par« empré ti'os seríamos más 
ricos. El oi'gí'n de todos nuestros 
males es la pasión de 1' s españijes 
por cortir el cupón y no mn|est«»"nos 
con empresas indus ríales y sgrfro-
ias, base de toda riqueza y piospefi-
dad. 

Es este último empréstito, el im
porte de lo suscrito asciende á 430 
mi o n s y pico de pesetas, cantíd^^d 
casi toda ofrecid» pir câ âs españo
las. De manen que para emp'estltos 
se cBcuentrH mucho má« dinero que 
el que se pide, en t^nto que por fdlta 
de trab j > emigran de nuestros puer
tos más de cien mil braceros todos 
ios años. 

Si no bubiesv dinero sería discal-
pable el pauperismo, y no se nos 
podría echar en cara el que tenga 
mos miles y miles de hectáreas de 
terreno por cultivar y el I mentabje 
atraso y penuria de nuestra industria. 
Pero sucede que los bancos esfán He
nos de dinero improductivo, inactivo, 
esperando préstamos y empréstl'os, 
y sólo la filta de g^nas de fr«baJHr, 
de azuzar el ingen o, de explotar tie
rras y cre»r industrias es causa de 
que la nac'ón perezca de hambre y 
no consigamos sacuaír nuestm mise
ria. 

Esto es bochornoso Mirad, echad 
unaoj*!*da por nuestros csmpos. A 
la |<»gua se ve que no conocen el di
nero ni el cultivo ci»ntlf co. Se aran 
como en tiempos de los celtiberos. 
Nada de máquinas comf^icid^s, nada 
de cultivos de quím ca biológica. Ca
recen de dinero, de,' cp Ul agrícola, 
df^<heos agrícolas, que no esíisfen. 
Los Pósitos dtsaparecieion desacre
ditados. 

En IHS cuatro quin'as partes del 
terrttotio esf^ñol, el cültivb ds de 
secano. No se|»d»rá dinero pira • re
gar «statt tierras. De las 29:000.600 
ee hectáreas de cu livo, só o hay un 
millíin escaso de regiídio. Ahí tenéis 
nuestra» miseri». El terreno mltivado 
produce lum tercera pirrte d é l o que 
debe»ta p'oducir. De leamos d cerea
les 14,000.000 de hec á'e*s co» uña 
producción qae pveá» calcularse en 

vn promedio de 8 .000.000 de hecto
litros. Francia cultiva 15.000 OoO y, 
según notas que tornamos del íamosn 
hbro de Mati«s Picavea «El problema 
nacional,» tosecha a50.000.000 por 
término medio. De e tos cere^l-s, el 
trigo que se recoge fl ic'úi, en Espa
ña, entre 30.000.000. y 40.000 000 de 
hec ó iiros por año.y Fi ancla entre 90 
y 120. Astse comprende la viqaéH 
de Francia y la pobreza de España. 

En vinos y sceités |a p^oducci6n es 
mejor; pero no producimos más qne 
mostos y b .rras. Ca ecei emos de 
cultura venícola y de buenas lefiae-
rias. 

La industria es poca y, en general, 
primit va. En artes suntuarias hemos 
de empezar aún. Modos esos «bibe-
lots,» fig'jlinas. obj><fos de metal, de 
porcelana y^de crista) que llenuH los 
escapirttes de las tien las de I jo, 
son de producciór. extranj'trs.Los más 
pequeños inventos; I .g más pequ ft s 
iugeniosidade*- de la irécaniCH y de la 
industria, nos vienen de fuera, Bisto-
nes, sombreros, relojes, vestidos de 
precio, papelería de Jlujo, tintas fioH^ 
sederfs, perfumería delicada, armas 
y utensi los de c z^, y mil objetos 
más capr-chósos, el gantes, exquisi
tos, no soii de producción esp'floh. 

Excepción hecha de Bilbao con su 
industria nut lú'gica, y Barcelona 
con su tibiicdción textil, puede decir
se que no hay industria en España, 
pues no paede darse mayor impor 
t*ncta á U primitiva 6 escusa de Ma
drid, Valencia, Málaga, Za'agf'^za, 
V lladolid, Santander y o ras capita
les. Todo nuestro valor industri»! no 
excede de 6.00O millones de pesetas, 
rt'presentado por 70.000 fábricas, ta
lleres y f b'iquiías. Fr^nfi* tiene 
aoo 000 fábricas con 60.000 máquinas 
de vapor y 80.000 sal'OS de agua, y 
su valor ed de 30.000.000.000 de 
frHncos. Nuevo dato píra comprender 
la riqueza de Francii y la pobieza de 
Eso'fía. 

Somos tan ciegos, t«n haragantee 
y tün poco pKtriotas, que no teniendo 
Industria ni sg'iculturM, despob'án 
dose Esp>iña poi fd tn de trabajo, de
jamos que el dinero se pudí a c n los 
bancos y la roisari* nos corroa los 
huesea. 

Para el emprést'to marroquí se ha 
ofrerido dinero en «bundanlca, y , tue-
ra de los usureros, nó hayiquiefn»ten-
ga un cusrto para prestarlo al agri
cultor. Nadte empende la salvadora 
empresa de cultivar los yermos ^ 

C^still», Andalucía y Extremadura, y 
pocos los que crean naev<*s é impor
tantes industfiss. 

Todo el dinero se guarda para la 
compra de Iftulos y cortar el cupón, 
que no da quebrHderos de c«beza ni 
objigí á trrtbííjir. Pero en tanto en 
Epafta emigran todos los ofios cien 
mil jornaleros .. 

Ctafro Principal 
El sábado se estrenó en este bonito 

co ¡seo ia zarzuela de ios señotes Gi
ménez y Paradas con música de Feli
pe y La Ruga, titulada tEi 6 D del 
mundo.» 

La obra está en general bien escri
ta y es lástima que los autores hayan 
introducido en elia tres ó cuatro chis
tes, á los que no se les puede dar los 
nombres de sicalípticos, verdes nipi-
cantes, ^9 al¿o<%iás fuerte eí adjetivo 
qne se debe emplear. 

Por lo demás, como decimos más 
arriba <E¡ ñn del mand(»> está muy 
bien hecho y tiene mucha gracia, es
pecialmente ios números de «labaroja 
política» y <s! tío de los carritos» ad
mirablemente interpretados por Jos 
señores Purseli y Narl que escucha 
ron muchos aplausos y muy justiñca-
dos. También gustó mucho el coro de 
frailes, que el público bizorep etir. 

La música es alegre siendo sus dos 
más )>ODit08 números el de *tas esta
ciones del año» y el de «las cinco par 
tes dc!Í mando» en iosquelueron eaay 
aplaudidas las señoritas Meiéndez, 
Possee, Montenegro, Pacheco y Boni
llo. 

El señor Díaz de la Vega estuvo 
muy bien en su bonito papel de <el 
tiempo.» 

Las entradas en el Teatro Principal 
desde que actúa esta compañía son 
casi líenos; este es el mejor elogio que 
podemos hacer de los artistas que 
con tan buenos deseos vienen traba
jando. 

« « * 
Para es*a noche se anuncia el debut 

de! tenor Mario Cruz con la preciosa 
zarzuela «Bohemios.» 

•i.'>j»j*wf»*,aiao.i 

Utt nuevo tenor espdBol 
La preasa italiana llpgada estos 

días á Madrid dedica glandes elogios 
al tenor español doa José Rotea Gar
cía, que ha tomado parte en varias so
lemnidades artísticas, entre otras en 
el teatro Nacional y en Sociedades 
aristwá<icas, escuchando en todas 
alias grandes ovaciones. 

Eí seíioi iRotea, que es licenciado 
en Derecho, se encuentfa ei» Roma 
estudianthí la carrera artística, pensio 
nado por el Ayuntaniito de Vigo. 

Los periádíoas «La Messa^et» «La 
Vera Roms» y la «Revota Ilustraía» 
tributan al arte de nuestro compatrio
ta los más lisonjeros juicios 

He »quf como se expiíesa la «Re 
vista Ilustrata»: 

«Brijlontísiino ha resitltado el con
cierto celebrado en la sala Bach. Entre 
los artista que en él tomaron parte pue 
de decirse que ha sido una verdadera 
revelación t< tenor español don José 
Rotea García, que posee una voz 
herniosa y duicÍ8ÍiRa,ttmda i una 
excelente escuela de canto. Con sin 
igual maestría cantó todos los nú
meros del Programa á él encomenda
dos, viéndose obligado á repetirlos; 
pero cuando el entusiasmo del públi
co llegó ai colmo fué cuando cantó la 
famosa aria de [cLa Af icana» €[0h 
Paradls—ól», qne dijo con bravura y 
arte insuperable.» 

Según nuestras noticias, el sefior 
Rotea García s« dedicará en breve á 
la Carrera artística. 

EL ECO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcitlá, frente 
á la PresMenola del Consejo 

de Miiristros. 

Pe lunes á luñQS 
¡Vive Dios, que *a semana pasada 

se ha portacio como buenal 
Vino preñada de sucesos para to

dos los gustos, y durante su reinado 
los ha ido dando á luz con la mayor 
tranquilidad. 

La Natura cómo dicen los que tu
tean y «pellizcan» á las musas para 
que les inspiren, se ha mostrado más 
espléndida, apesarde los truenos, re 
lámpagos y chaparrones que ha pues
to en escena con todo el aparato co
rrespondiente, durante el pasado sep
tenario de días. 

Los gorriones, dado el buen tiempo 
han piulado con más alegría y las go
londrinas, con sus rápidos y capri
chosos Vuelos, han puesto una vei 
más de mánifl«sto qne para ellas los 
aeroplanos ho pasta de Ser unos «avi-
lucbos» ^ e no van á ninguna parte. 

Lavotttbie diosa de la suerte en sns 
altos designios dispuso remitir á esta 
ciudad, tan preocupada por el alpan-
tarU ado, ia suma de «doscientas cin
cuenta» mil pesetas, que serían repar

tidas entre los teniedot^es, no cocha-
ras, de las fraccionas d«t billete 17.308 
que había señaiado para calir premia
do en e¡ último sorteo de ia timba na 
cioijatjcon el premio mayor, d sea 
cotí ios eiñcuenta roü duros del ala, 
pero la Fortuna no contó con ia hués
peda y ésta ha sido, que e'. biüate 
8gracia<k> con ê  müloncito de reale8> 
ó dos millones quiníevtioi'xnii perros 
gordos, segúa las4eorf«S"ée€ortaza, 
desapareció de Cartagena y en cali 
dad de emigrante, se marchó de ocul
to en !a cartera de un individuo afri 
cano, el cual indudablemente, habrá 
repartido las pesetas españolas entre 
sus paisanos de Oran. 

La decepción no puede ser más ho
rrible 

El te légralo, tos periódicoa todos, 
han comunicado qne Cartagena ha 
sido la favoreeidtt«oa el jiremio ma
yor y aqoí no ha caído arada, es de
cir, el sábado en » tarde si cayó una 
buena lluvia deí piedras que ha herido 
de muerte á ana infinidad de almen
dras moyatés y brevas de la Algame-
ca. 

L|i lántasü popolárítM tenida e t t t e 
tos días donde despacharse á su gus
to. 

Un malvado, porque no otro nom
bre merece, esparció, por la ciudad la 
noticia que el crucero de nuestra ma
rina de guerra ^Cataluña» había nau
fragado. 

La noticia cuniUó ^pid&mente por 
toda Cartagena y la alarma en nues
tra población fué espantosa ¿Y cómo 
no, si en aqne ia nave van embarca
dos centenares de hijos de esta ciu
dad? 

La ansiedad que existía en infini
dad de familias fué potío á poco des-
apafecieddo á medida que se recibían 
noticias de que el buqué no ha^a si
quiera soltado las amarras del pnerto 
en donde se'encuentra fondeado. 

¿Maldito sea mil veces el autor del 
«canard» que tanto pánico produjo en 
Cartagena. 

Y por úUimo, esa popular superche
ría que se cree, que hasta los murcié
lagos hablan en latín y que se pueden 
hacer pactos con las «siluetas» de Ltp-
cifer, Beleebú y Astaron, para que és
tos, nos envíen en su representación 
brujas, duendes y fantasmas, tuvo el 
sábado ú timo un dia de expansión. 

En una casa que dá i la calle de 
Cuatro Santos y á sú vez á la llamada 
Noevaj, comenzaron á rompersd mis-
riosamente todos tos cristales y el 
vu'go comenzó á fantasear réBriendo 
una infinidad de sopereberías. 

Había quien asegurabagnejse oían 
ruidos de cadeoits; que por ios grifos 
qae existen para surtir el agua en di

cha finca, salía en vez del Ifq^uido ele 
mentó, humo de pajuela y cascaras de 
nueces ¡lenas de plomo derretido, que 
los azulejos de la cocina saltaban de 
sns sitios y bailaban un infernal mi
nué, qne se veían sombras impalpa
bles y se escuchaba concierto de 
acordeón y bandurria que no sabía 
nadie quién lo ejecutaba paes eran 
varias brujas qae tenían autorización 
para elio. 

En fin, se decía la mar de cosas que 
hacían reír á un mudo, y ia calle se 
invadió de curiosos de tal modo, que 
la autoridad muoici#a|, de seguridad 
y vigilancia tuvo que tonaar posicio
nes y despejar â %ia pública de tantos 
desocupados. 

¿Qaién sería el guata viva Í ^ « ' se 
dedicaba á romper los cristales? 

Por lo referido queridos y apaables 
lectores, ya ven que la pasada áeraana 
ha sido fecoDda en toda clase de su
cesos. 

Ahora esperemos^ra ver qa« nos 
trae la que boy c^mi^iza áfebstnar. 

OT|MA. 

Venotes femsnihs 
El tenor délas mifere* 

(y perdone d beHo sexo), 
más que terror es ua arte, 
y más que raledo és ua iáedto. 
Uesde que Son muy pequeñas 
ponen et grito en efdelo, 
porque S(Mi incop^b'cs 
las miiieres y el SHeodo, 
y rivalizan gritando 
7 liacen su estadio Cotnpleto 
de cómo há de ser el t^o 
propio de cada monrénto. 
«Y mudo», terrorfMsfdo; 
ved su semblante hechicero, 
y una sonrisa diablesca 
tendrán sus labios bermejos. 
«Rápido, argentino, breve» 
como el piar de un jilguero, 
mimo; «grave», odio profundo; 
con «estrambote», desprecio. 
Nutiba coléricas gritan 
si están en sus buenos tiempos, 
porque la eólera suele 
poner el rostro muy feo. 
LM gusta mis ser miedosas, 
sufrir ataques de nervios 
y temblar como azogadas 
á la vi<ta de ip insecto. 
Un ratón las descompone; 
pero están en su elemento, 
si el animal es valiente 
y no vuelve á so agufero. 
Entonces es puaodo lucen 
el repertorio del iate<io> 
con gran propiedad. ¡(}iiá saltos! 
¡cuánta máticii en l̂ sgestíMi! 
¡cótaose ogen las faldas, 
cortándont» el resae lo, 
y can %v^ candor enseñas 
lo que siempre vacBbierto! 
¡Sois vaUentes! ¿qidita lo duda? 
MB veces dáls el eieoflg^,^ 

ff1iBBVf«fl»l 

Él secreto ée ta sortijit. 330 3t í Bi Eco d$ £artAj^«L 

— Que Rene, su hijo, sabe que conozco al conde. 
~iDe?gaciado, qué habéis hecho!—exclamó el 

duque levantándose iracundo. 
—Ignora aún que Penhoel y Orsan no son más 

que una misma persona, pero con la mayor facili
dad puede aveiiguailo mañana. 

—|Es preciso mentii I—dijo el duque con gran 
resolución, 

—¿Q lé ha sido de Clara? ¿Debéis también sa
berlo-dijo el Sf. Dartois. 

-¿Clare? No lo íé, ¿qi'é nos Importa, sin em
bargo? No es esa de quien se trata. Escuchadme 
y empezaiéis á conocer ai digno Luis Rene ce Pe-
nhofl, hoy conde de Orsan, mi yerno y cufiado 
vuestro. 

MI seereto de la soiii/m MI 

—Vivía, pues, en Angers, y ««i liuellas faabiso 
desa^reeldo por completo, y no convinié»dome 
que nadie lo dudase, hice anuaciat públicamente 
su muerte y me vestí de luto. 

iCrei arreglada este assnto y me dispusetá mo
rir tnoquilo y Mdisfechô  peto no coBtel» con la 
hué^da, es decir coa Penhoel. iQuévida mát 
dura tienen k>» de su maldita nml 

>No habia muerto, ni mucho> awoos, lua equi
vocado!}, cuya historia dtbéit saber y que no lle
gó á ná» oidoa hasta algunos afios má*tarde^y su 
esposa, á la que no era posible encostrar bajo un 
apdlido falso y en su jtueva pt^c^^ igporafaa es
ta resurrección. 

*Por aquellaépocmâ NHígué quePenhoel se in
fernó dlscrelamente aatea deatieverae á en^r eo 
Praaci^ te dieron que Uetaba «I luto d« mi hija, 
3F fue îrnteDl̂ oa debían tamfoléB haber mt^o^ por
que yo hice correr ese rumor por la misma razón. 

»M«dK> d^eabaiel sefior de P»hoel que aque-
llaanoticfeahieaea ei^tes, y aeÉpmatááctmUm 
no insistiendo mucho ensMiwfeAguatíotm. 

>Efl la dote de laisefioiHa DcM^ ééP^mpout* 
encbntró un asiguofituio^deaMKIade OMav, con-
tiguió unir este itulo á sit nombre fMtronimico, ao 
usando este últiflM» más que en los casos iaiUspen-
sables, adoptando á los ojos éú mando el de con
de de Onaa. 

LXVI 

..^{H^lad de una v ^ — d ^ el Sr. Oaitois. 
««Hfi^ aefioffta de ViUepreux y |a mñmsi de Mo-

tiif^m» una mism^ personal Y os lo digo ahora 
porque sé quién soii, porque sé que me ayudaréis 
á ahogar ese horrible misterio, porque la iabiÉía 
yJaigBomiala oi mancharían tanto como á mí. 
¡áfcora puedo oíroslo todo... menoa «1 a^ieíol 

m duque no separó la mirada de la fl»}a<mta del 
ex magistrado. 

—jSl, Clara y Rene «on ods nietos! ¡Y to deben 
ignorar y me ayudaréis á que lo Ignoren i^mpte, 
porque Luis Rene de Penhoel, que hoy sehaee lia-


